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LAS ESTRATEGIAS PUBLICITARIAS DE LAS EMPRESAS JUGUETERAS PUEDEN HUNDIR MÁS LA ECONOMÍA DE LAS FAMILIAS MEXICANAS

● Presenta El Poder del Consumidor su guía para la compra responsable de juguetes “Juguetes para el juego, en la sociedad del hiperconsumo”.

Mientras casi un millón de familias mexicanas declaradas como morosas enfrentan fuertes presiones de los bancos por adeudos en sus tarjetas de crédito y la mayor parte de la población sufre los efectos de la recesión de la economía global, las empresas trasnacionales fabricantes de juguetes lanzan una campaña abrumadora dirigida a que los niños “fastidien” para la compra de juguetes. Utilizando todo tipo de mecanismos de engaño y manipulación, en una publicidad dirigida a los niños y las niñas, los fabricantes de juguetes aumentan las presiones sobre la deteriorada economía familiar. Los meses de diciembre y enero siempre han representado el periodo de mayor endeudamiento en las tarjetas de crédito. 

El llamado “Nag Factor” o “Factor Fastidio” dirige actualmente las estrategias de las empresas jugueteras y de comida chatarra que dirigen su publicidad a los menores de edad. Esta estrategia ya no trata de convencer a los padres de las bondades o cualidades de un producto, se dirige a que el niño o la niña “fastidien” a sus padres para la compra de su producto. “Aunque el engaño y la manipulación publicitaria están prohibidas en la mayor parte de las legislaciones que defienden los derechos de los consumidores en el mundo, este derecho a no ser engañados o manipulados no se reconoce en el caso de los niños y las niñas. De esta manera las empresas se aprovechan de la incredulidad e inexperiencia de los menores”, señaló Alejandro Calvillo, director de El Poder del Consumidor (EPC).

La importancia para las empresas jugueteras es que en el primero y en el último mes del año se puede concentrar hasta el 70% de las ventas. La importancia del mercado mexicano para la industria del juguete queda patente en los siguientes datos: México es el segundo mercado de juguetes en importancia en el continente americano, después de los Estados Unidos, según la mayor empresa productora de juguetes en el mundo, Mattel; el mercado del juguete en México es de 2 mil millones de dólares pero alrededor del 70% de los juguetes que se comercializan son importados. Con los tratados de libre comercio la producción nacional de juguetes se vino abajo, de 320 empresas nacionales medianas en la década de 1990 ahora contamos con sólo 78. Del total de los juguetes que llegan a los 30 millones de niños en el país se considera que el 60% es pirata; del 40% restante, las trasnacionales Mattel y Hasbro se llevan la mayor parte. Se estima que una familia gasta en promedio 1,500 pesos en juguetes en esta época.

EPC elaboró la guía “Juguetes para el juego” y desarrolló una encuesta entre consumidores. Tanto la guía como la encuesta coinciden en señalar que la utilidad de un juguete y sus cualidades no dependen del precio, que los juguetes pueden ser sencillos y baratos, incluso, que el juguete, herramienta básica del juego, es algo que los padres pueden construir con sus hijos, ya que lo importante es el juego, el juguete es sólo una herramienta para el juego. Asimismo, se distingue el valor del juego en el desarrollo de los niños, la importancia de que los padres participen en el juego con sus hijos, y que los menores jueguen con otros niños. Se identifican, además, los riesgos que provocan diversos juguetes promovidos comercialmente.
La guía advierte sobre una serie de juguetes que por sus características ponen en riesgo la salud física y mental de los menores.

“La crisis económica trae la oportunidad de revisar los impactos del hiperconsumo y la mercantilización de los juguetes en la vida de los niños y las niñas. En este contexto podemos recuperar el sentido del juego y el juguete en la relación con nuestros hijos y promover el juego entre los menores. En las estrategias de comercialización, el juguete se ha convertido en el más refinado mecanismo para introducir a los niños y las niñas en la sociedad del hiperconsumo. Como lo expresa la especialista Juliet B. Schor: Los niños menos involucrados en la cultura del consumo son más sanos, un mayor involucramiento les provoca un deterioro en su estado sicológico”.

EPC hace un llamado a los consumidores a no endeudarse, ahorrar para los tiempos difíciles que se prevén y encontrar otras formas para festejar las fiestas. EPC recomienda las decisiones que muchas familias están tomando: fiestas sin regalos o la tradición de sortear un sólo destinario de un regalo por persona.   
Visitar y bajar la guía “Juguetes para el juego” en:
http://www.elpoderdelconsumidor.org/gua_de_juguetes.html

EPC es miembro de Consumers International, del Consejo Latinoamericano y del Caribe de Organizaciones de Consumidores y de la Red por los Derechos de la Infancia.
Para más información, llamar al 5338-4587, o al 04455-2315-4210 o visitar              www.elpoderdelconsumidor.org
